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E n el ámbito mundial con- 
temporáneo, surge cada vez 
más la amenaza de una gue- 
rra nuclear. El desarrollo 
científico-técnico permite la 

utilización de armas sofisticadas y de 
gran potencia. Es por ello que los 
hombres de este planeta, se plantean, 
cada día, con mayor fuerza, la lucha 
por la paz y el desarme. En los países 
latinoamericanos y del Caribe, es de 
enorme importancia .el problema de 
la guerra y la paz. El desarrollo del 
capitalismo y la dependencia del im- 
perialismo, provocan agudas contra- 
dicciones. Al mismo tiempo, que un 
crecimiento de la autoconciencia de 
estos pueblos por su auténtica inde- 
pendencia. Ello conduce a una mayor 
participación en la lucha por la de- 
mocracia y el progreso social. Todo 
ello acompañado de un aumento de 
la violencia por el enfrentamiento 
entre diferentes sectores y clases so- 

ciales, a nivel interno, pero a su vez 
enmarcado en la lucha de dos siste- 
mas: capitalismo y socialismo. Razgo 
propio del siglo XX. 

Si analizamos al capitalismo en 
su fase imperialista y lo definimos 
como: ". . .el grado superior de desa- 
rrollo del capitalismo, precisamente 
el grado en que la producción se hace 
tan grande y gigantesca que la libertad 
de competencia es sustituida por el 
monopolio" l y al socialismo por el 
establecimiento de la propiedad social 
de los medios de producción, la orga- 
nización de la producción socialista, 
el desarrollo planificado de la econo- 
mía nacional orientada a la elevación 
del nivel de vida de los trabajadores. 
Partiendo del análisis económico de 
los sistemas, de sus nexos económicos 
y de los hechos concretos entre el 
carácter de un sistema social y las 
cuestiones políticas fundamentales, 



podremos aclarar el problema de la 
guerra y la paz. 

Recurramos a los hechos histó- 
ricos para descubrir la esencia de la 
guerra, ¿cuál de los sistemas la pro- 
mueve?, ¿con qué fin y a quién bene- 
ficia? Partiendo de nuestro siglo, se 
han librado dos guerras mundiales. 
En 1914 y la de 1939. Las dos pro- 
vocadas por la lucha, lucha entre 
países imperialistas por el reparto y 
botín del mundo. Mientras el socia- 
lismo existe desde hace más de 67 
años y no fue responsable del desen- 
cadenamiento de las dos guerras 
mundiales. También es un hecho que 
a partir de 1945 los norteamericanos 
libraron operaciones bélicas, entre 
otras, en Corea e Indochina. Tropas 
británicas combatieron en Malasia, 
Egipto y Kenia. Los Estados Unidos 
fueron también los primeros en em- 
plear armas nucleares en Hiroshina y 
Nagasaki. A partir de 1945, los países 
imperialistas más de cien veces desen- 
cadenaron guerras. La más sangrienta, 
la de Estados Unidos contra Viet- 
nam. En diciembre de 1979, la OTAN 
alega necesidad de "recuperar el te- 
rreno militar perdido" debido a la 
repentina aparición de "gran canti- 
dad" de nuevos misiles soviéticos del 
tipo "SS-20". Sin embargo, las etapas 
preparatorias del acuerdo de la OTAN 
sobre misiles, se proyectó e inició 
mucho antes, cuando aún no existían 
los "SS-20". 

- Desde 1970, en la OTAN se 
plantea el desarrollo del Pershing 11. 

- A partir de 1974, las fuerzas 
navales estadounidenses experimen- 
taron con Cruise Missiles. Desde ese 
año se encuentra en proceso el Pers- 
hing 11. 

- En 1975 se precisan los deta- 

lles de la modernización de las armas 
atómicas norteamericanas de medio 
alcance. 

- 1976, Estados Unidps efec- 
túan 16 experimentos nucleares bajo 
tierra, ensayan el nuevo sistema de 
armas nucleares. 

- En un comunicado de la se- 
sión del Consejo de- la OTAN, Lon- 
dres, 10 y 11 de mayo 1977, se dio a 
conocer que a los Ministros de De- 
fensa del pacto militar se les encargó: 
". . .el desarrollo de un programa a 
largo plazo. . .". 

- En la sesión de la OTAN en 
mayo 1978 se adoptó: modernizar el 
armamento nuclear en Europa. 

-Y finalmente, a partir de 
1980 se han estado instalando los mi- 
siles. Pershing 11 en los países de Eu- 
ropa occidental. 

Para la OTAN no se trató de 
ponerse al día en materia de arma- 
mentos, sino una anticipada carrera 
armamentista. 

En lo que se refiere a Latinoa- 
mérica son conocidos los intentos de 
agresión de los Estados Unidos a la 
Cuba socialista, y el retener por la 
füema .una parte de su territorio 
(Guantánamo). De abril y junio de 
1982, Inglaterra en alianza con Esta- 
dos Unidos, realizó una acción militar 
de gran escala y de carácter colonia- 
lista contra Argentina (Islas Malvinas). 

En octubre de 1983 con el pre- 
texto de proteger a 11.000 estadouni- 
denses, los Estados Unidos invaden 
Granada. 

En América Central, Washington, 
para salvar a los pueblos de la "in- 



L comunista", apoya todo tipo 
& m genocida. Estos son algu- 

& LOg hechos llevados a cabo por 
4 " o, que además trata de 
Li d Coanos su carrera armamen- 
m como lo señala el periódico "La 
M'' de Costa Rica, el sábado 19 
C sao de 1985: 

"E3 transbordador espacial nor- 
i w r i c a n o  'Discovery' será lanzado 
d -o miércoles en su primera 
.9ni exclusivamente militar y de 
.i;tn ultrasecreto con lo cual se 

en una nueva etapa de la mili- 
n del cosmos; estimaron 

los observadores en esta capital". 
m de la AEP dada en Washing- 
n 

En contraposición, hay que re- 
ardn que el primer acto de la polí- 
t ü  exterior del Estado Soviético fue 
d Decreto de la Paz, 8 de noviembre 
& 1917, en donde aparecen los prin- 
cpios leninistas que fundamentan la 
pi;tica exterior del primer Estado 
rocirlista. 

Además la alianza defensiva 
-Tratado de Varsovia- fue puesta 
en vigor seis años después de fundada 
h OTAN, donde se hacía necesario 
uu sistema común para la defensa del 
socialismo real. En repetidas ocasio- 
nes los Estados soc'ialistas, los parti- 
dos comunistas y obreros de Europa 
sugirieron la disolución simultánea 
del Tratado de Varsovia y la OTAN. 
Pero la OTAN rechazó siempre la 
propuesta. 

Los países del Tratado de Var- 
sovia, durante todos estos años de 
agresiones militares imperialistas, se 
han caracterizado, por la búsqueda 
de soluciones pacíficas, propuestas 
de desarme y la negatividad de ser los 
primeros en iniciar una guerra nu- 

clear. Además ninguno de esos países 
ha agredido militarmente a otro. El 
imperialismo quiso utilizar la ayuda 
que la URSS ofreció a Afganistán, 
condenándola como "intervencionis- 
tan, pero la realidad es que se apoyaba 
en lo establecido por el Tratado de 
amistad, buena vecindad y colabora- 
ción, firmado en diciembre de 1978 
entre ambos países. Se basaba en el 
derecho de todo Estado, representado 
en la Carta de la ONU, a la autode- 
fensa individual o colectiva. Después 
de la revolución de abril de 1978, Af- 
ganistán, fue víctima de los ataques 
del imperialismo norteamericano con 
apoyo de los regímenes de Pakiitán y 
Egipto. Y por ello recurrió al apoyo 
de la URSS. 

fi quién beneficia la carrera ar- 
mamentista? 

Lenin en su obra "Cartas desde 
lejos" en su artículo ¿Cómo obtener 
la paz? dice: todo el mundo sabe que 
los capitalistas sacan de la guerra ga- 
nancias astronómicas" . 

Aquí radica todo el secreto. Los 
grandes monopolios capitalistas ganan 
con el negocio de armas dos o tres 
veces más que con la producción es- 
tadounidense. Una Comisión del Se- 
nado, en 1980, concluycí que de las 
169 sociedades de la industria arma- 
mentista, 164 obtuvieron beneficios 
del 50 al 200 por ciento, tres de más 
del 500 por ciento y una, de más del 
2.000 por ciento. De los 100 provee- 
dores del Pentágono y de la OTAN, 
30 disponen de un activo de más de 
mil millones de dólares. Una particu- 
laridad del complejo militar industrial 
es que, cada vez, un número menor 
de personas y consorcios tienen, más 
poder. Seis consorcios estadouniden- 
ses (General Dynamics, Lockheed 
Aircraft, Mc Donnell Douglas, Boeing, 



General Electric y Westinghouse 
Electric) reciben una quinta parte de 
los pedidos de equipo bélico. Las 
cuatro quintas partes restantes se dis- 
tribuyeron entre 1.000.000 de firmas 
más. 

En la RFA, el 85 por ciento de 
la producción de los principales con- 
sorcios de la industria aérea y espa- 
cial (Messerschmitt-Bolkow, Verei- 
nigte Flugtechmische Werke, Dor- 
mier A.G.) se componen de suminis- 
tros militares. 

Pero, mucho de este negocio se 
encubre. Por ejemplo, el mayor pro- 
veedor de la RFA, el consorcio Sie- 
mens, a pesar de que no es fabricante 
de armas, sin embargo, produce los 
sistemas electrónicos para aviones de 
combate. 

Además, la realización del pro- 
grama de misiles, aprobado por la 
OTAN en diciembre de 1979, repor- 
tará a los monopolios un beneficio 
de 50.000 millones de dólares. 

En los países del bloque socia- 
lita, la industria de la defensa se de- 
sarrolla, dentro de la economía plani- 
ficada estatal, en la medida de las 
necesidades de defensa del propio 
país. No hay monopolios ni consor- 
cios armamentistas. En la Segunda 
Guerra Mundial no hubo en la Unión 
Soviética un solo sector social, ni un 
solo hombre que se enriqueciera con 
la guerra. Para el pueblo significó sa- 
crificios y pérdidas. Se necesitó va- 
rios años para recuperar el nivel de 
producción alcanzado antes de la 
guerra. En Estados Unidos, en cam- 
bio, los consorcios armamentistas en 
la guerra de Vietnam obtuvieron un 
beneficio neto promedio de millón y 
medio de dólares. 

Además la construcción del so- 
cialismo, que obedece a principios 
nuevos como hacerlo todo para el 
bien del hombre, obliga a un rápido 
ritmo de desarrollo de la producción, 
aumentar la eficacia, la aceleración 
del progreso científico-técnico y el 
crecimiento de la productividad del 
trabajo. Tareas que para cumplirse es 
indispensable mantener la paz. Por 
todo ello podemos concluir: el capi- 
talismo engendra la guerra como for- 
ma de supervivencia y beneficio eco- 
nómico. El socialisno busca la paz, 
necesita de ella para su desarrollo. 

¿Qué repercusiones tiene todo 
ello en Latinoamérica? 

Según datos del Instituto Inter- 
nacional de Estudios de Problemas 
de la Paz (SIPRI), de Estocolmo los 
gastos militares de los países latinoa- 
mericanos crecieron en 4.895 millo- 
nes de dólares en 1970 a 8.236 mi- 
llones de dólares en 1980, y en los 
años 70, los Estados de la región gas- 
taron 58 mil millones de dólares con 
fines militares. También en 1978 ad- 
quirieron en otros países armamento 
por 6.298 millones de dólares: en la 
primera mitad del decenio por 1.710 
millones, y en la segunda por 4.587 
millones de dólares, o sea casi el tri- 
ple 3 . 

El imperialismo empuja a los 
países latinoamericanos a aumentar su 
armamento, a destinar cada día más 
fondos para gastos militares, todo 
ello con la excusa de la "exportación 
de la revolución", creando una situa- 
ción de inseguridad y de inestabilidad 
política internacional. Dichos gastos 
vienen a aumentar la miseria y el 
hambre de estos pueblos. La violen- 
cia, que aumenta día con día tiene sus 
raíces en las condiciones de pobreza 
y explotación de que son objeto, de 



- frentes de riquezas y fuerza de 
m h j o  agravado por el desarrollo del 
i S g m o  y los vínculos con el ca- 
m mundiai. El pago a los intereses 
& h derda externa obliga a destinar 
& ais recursos, obligándolos a 
m nuevos préstamos que el impe- 
a b m o  aprovecha para controlar es- 
u & bajo pago por sus produc- 
6 y precios altos para la compra de 
bah necesarios. 

Cada día, parece más evidente 
r h única alternativa, de lograr 
w sociedad más justa, es el empleo 
& hs armas. La gran burguesía que 
r emcuentra unida al capital mundial, 

una mayor resistencia, a su 
rrr que oprime a los pueblos. Estos 
io riendo otras salidas, se organizan 
y m' surgen las guerras nacionales 
*que tienen por base un largo proceso 
& movimientos nacionales masivos 
de derrocamiento de la opresión 
ncional" por e1 rescate de sus tie- 
ns, de su industria, de su cultura. 

¿Significa esto que los pueblos 
deben renunciar a la paz? Creo que 
no. Los pueblos deben buscar la paz, 
pero no una paz en abstracto, como 
plantea el Imperialismo, pues: "Hablar 
de la paz con los gobiernos burgueses 
es, en realidad, engañar al pueblo" 
pues la invasión a Granada, las agre- 
siones constantes a Cuba, la ayuda a 
los grupos antisandinistas, nos reve- 
ian las verdaderas intenciones del im- 
perialismo norteamericano. 

Por lo tanto, la paz no significa 

la renuncia a la toma del poder para 
cambiar la injusta estructura existen- 
te, liberar a los países del yugo impe- 
rialista, ni renunciar al uso de la vio- 
lencia. El grado de violencia va deter- 
minado por la resistencia de la gran 
burguesía y por el apoyo que tenga 
del imperialismo. 

La lucha por la paz debe ir uni- 
da a la "no intervención". El respeto 
a que los pueblos solucionen sus pro- 
blemas e impongan el régimen políti- 
co que deseen. 

Solo los pueblos libres, dueños 
de todas sus riquezas, que sirvan para 
solucionar los problemas internos de 
desigualdad social, podrán tener paz. 
Una vez no impuesta por la violencia 
como pretende el imperialismo. Cual- 
quier otra forma, será un engaño. 

Ejemplo para nosotros, los cos- 
tarricenses es el caso de la "Proclama 
de Neutralidad", que abrió algunas 
expectativas cuando se proclamó ha- 
ce más de un año, pero que en la 
práctica ha resultado una verdadera 
farsa. Se tolera la actividad de los 
"contras" que atacan a Nicaragua a 
través de nuestras fronteras y además 
se militariza a nuestro país (1977- 
1985 el crecimiento ha sido 396 . - 010 
en efectivos militares). 

Los pueblos latinoamericanos, 
deben derribar el poder del capital y 
que el Estado pase a otras manos: el 
pueblo. Solo así tendrema una paz 
verdadera, democrática, libre. 



CITAS 

1. LENIN. "Sobre la caricatura del mar- 3. Armaments and Desarmarnent: SIPRI 
xismo y el economismo imperialista". yearbook, 1981, London, 1981, pág. 
En XII Tomos. Obras escogidas. T. 156. 
VI, pág. 62. Progreso, Moscú, 1976. 

4. LENIN. "Sobre caricatura del Mar- 
2. LENIN. "Cartas desde lejos. Cuarta xismo y el economismo imperialista". 

Carta. ¿Cómo obtener la paz?". Obras Progreso, Moscú, pág. 62. 
escogidas. Tomo VI, Progreso, Mos- 
cú, 1976, pág. 236. 5. LENIN. "Cartas desde lejos. ¿Cómo 

obtener la paz?", pág. 235. 

BIBLIOGRAFIA 

1. Breve diccionario político. Edit. Pro- Obras escogidas en XII. Tomo VI, 
greso, Moscú, 1983. Progreso, Moscú, 1976. 

2. Inozemteser, N. "Investigación de los 5. LENIN. Sobre la caricatura del mar- 
problemas de la paz y del desarme". xismo y el economismo imperialista. 
Revista de Ciencias Sociales. No 2, Obras escogidas en XII. Tomo VI, 
1983, pág. 249. Progreso, Moscú, 1976. 

3. A Ciencia cierta: solo tenemos este 6. Yákorler, Piotr. "La política exterior 
planeta. Panorama DOR. Editorial de paz de la Unión Soviética y Amé- 
Verlag LeitimBild, 1980. rica Latina". América Latina. N" (61). 

Enero 1983. Academia de Ciencias 
4. LENIN. La guerra y la revolución. de la URSS. 


	Página 33.tif
	Página 34.tif
	Página 35.tif
	Página 36.tif
	Página 37.tif
	Página 38.tif

